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La violencia escolar se presenta en nuestro país como un fenómeno que, hace ya algún tiempo, dejó de

producirse de forma aislada (Díaz-Aguado, Martinez y Martín, 2010; Gázquez, Pérez-Fuentes, Canión y Santiuste,

?010). Las situaciones de violencia en los centros educativos se han conve¡tido en parte del día a día de alumnos

{Brown, Birch y Kancherla, 2005; Scheithauer, Hayer, Petermann y Jugert, 2006; Cangas, Gázqtez, Pérez, Padilla y

Viras, 2007; Estévez, Murgui, Moreno y Musitu, 2007), profesores (Fisher y Kettl, 2003; Gázquez, Cangas, Pérez y

Lucas,2009) y otros agentes implicados en la convivencia escolar (Eslea y Smith,2000; Gázqtez, Cangas, Pérez,

Padilla y Cano,2007; Parke, 2004). Por otro lado, aunque la violencia entre adolescentes no es exclusiva de los

contextos educativos (Orve y Calvete,20l0), es un hecho que, en las dos últimas décadas, la mayoría de los estudios

sobre violencia entre iguales se han centrado en la que tiene lugar en la escuela y en tomo a una de sus principales

modalidades: el bullying (Olweus, 1993).

Se habla de episodios de violencia en las aulas como un tema que ha generado una gran preocupación social,

sobre todo por la difusión que se da a los casos más graves (Martin-Seoane, 2008). No obstante, los casos a los que se

da publicidad no son únicamente l¿ forma en que la violencia escolar se manifiesta (Senano e lbona, 2005), díndose

otras manifestaciones de la conducta violenta que, siendo de menor gravedad (molestar en clase, insultos, amenazas,

burlas, exclusión de grupos, etc.), no dejan de tener un impacto negativo en el desarrollo psicosocial (Cangas et al.,

2007). en el rendimiento académico del alumno (Pérez-Fuentes, Alvarez-Bermejo, Molero, Gázquez y López,2011)

y en el funcionamiento del centro clima escolar del centro (Cerezo,2001).

De hecho, las diferentes manifestaciones de la violencia escolar a las que hacíamos referencia sulien

modificaciones en cuanto a la forma de expresión según a etapa educativa a la que se atienda. En la década de los

noventa, se llevaron a cabo numerosos estudios a nivel intemacional sobre la prevalencia de violencia escolar, que

coinciden en señalar una disminución de los episodios violentos en las aulas de Educación Secundaria con respecto a

la Educación Primaria (Genta, Menesini, Fonzi, Costabile y Smith, 1996; Morita, Soeda, Soeda y Taki, 1999; Pepler,

Craig,Ziegler y Charach, 1994; O'Moore, 2000; Pereira et al.,1996; Rigby y Slee, 1993). Más tarde, en nuesfo país,

los resultados obtenidos al respecto siguen la línea de los trabajos intefnacionales, apoyando la idea de que con la

llegada a la Educación Secundaria se produciría un descenso en la frecuencia de los episodios de violencia escolar

(Avilés y Monjas,2005; Defensor del Pueblo, 2000,2006; Díaz-Aguado, Martínez y Mafín,2004). Por otro lado,

otros autores obtienen resultados que situan la expresión de la violencia escolar en torno a una disposición evolutiva,

es decir, lo que ocurre en la Educación Primaria es que las agresiones predominantes serían de tipo directo (Ortega y

Monka, 2005), mientras que en la Educación Secundaria se sustituyen éstas por agresiones indirectas (Banio, Martín,

Montero, Gutiénez y Fernández, 2003). No obstante, en trabajos más recientes (lnglés et a1.,2009), donde se trata la

liolencia escolar haciendo referencia a la conducta antisocial del adolescente, se demuestra que es precisamente en

esta etapa cuando el repertorio de conductas violentas se hace más patente, sobre todo al inicio entre los 1 1 y 12 años

IOMS, 2004; Pepler et al., 1994).

El concepto de violencia escolar se ha visto sometido a múltiples revisiones (Del Banio, Martin, Almeida y

Barrios, 2003; Fernández, Pericacho y Candelas, 201 1), tratando de escla¡ecer la terminología que frecuentemente se

utiliza en los trabajos que tratan su análisis y evaluación en el contexto educativo. Se trata, por tanto, de un concepto

amplio que incluye, a su vez, otros términos que frecuentemente han sido equiparados a éste o incluso utilizados de

tbrma indiscriminada en la literatura científica (Smo¡ti, Menesini y Smith, 2003; Ortega, Del Rey y Mora-Merchán,

2001). Algunos de los conceptos que han sido relacionados o incluidos en los trabajos sobre violencia escolar son la

inrimidación (Magendzo, Toledo y Rosenfeld,2004), el bullying o maltrato entre iguales (Olweus, 1998), el clima

social (Cerezo, 2001), conducta antisocial (Martínez y Gras,2007) o la agresión (Ramírez y Andreu, 2006). Además,

se une a tal diversidad de términos, las diferentes manifestaciones de la violencia en el contexto escolar: fisica o

¡erbal (Defensor del Pueblo, 2007), exclusión o el aislamiento social (Avilés, 2006), la presencia de conductas

disruptivas en el aula (Hulac y Benson,2010) o la violencia mediante el uso de las nuevas tecnologías de la

información y la comunicación (Tokunaga, 2010).

Así, es fundamental, como tarea previa a la fase de evaluación, la clariñcación del concepto de violencia escolar;

ya que, dependiendo de la cancferización del concepto o las dimensiones analizadas, atendiendo al carácter
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